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(FISH SHLUD MEDELLIN
Para corresponder a la buena acogida que el público ha

1

_ dispensado a esta Casa, se acaba de instalar un magnifico
ESTERILIZADOR y un AUTO-CLAVE

de tipo moderno.

y
LA CASA DE SALUD MEDELLIN

está hoy en capacidad de dar garantias absolutas de ASEP-
SIA, lo que unida a su instalación moderna, mobiliario
higiénico, el más completo instrumental quirúrgico yla
tarifa moderada y MAXIMA que ha puesto la Cirugía
al alcance de todas las fortunas, colocan esta Institución

en condiciones excepcionalmente ventajosas.
Visítela usted y compare instalación, precios y condiciones.

Doctores: Gil - Castro -Mesa.
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Como complemento y remate de los artículos
anteriores, tócanos ahora trascribir algunas paginas
de selecta y exquisita lectura, para que pueda apre—
ciarse el mérito dela verdadera forma artística y
establecerse la diferencia que media entre un estilo es—

merado y otro plebevo. Advertimos que estas pagi—

nas, al pasar del francés a nuestro idioma. pierden
mucho de su sabor delicadisimo y de su elegancia,
pues somos incapaces de obtener, ni aun traducien-
do, esa distincion _v belleza alcanzada por los maes-
tros del buen decir. lmperfectas )“ todo, por culpa de
nuestro desmañado manoseo, estas p;'tginas encuen—
tran muy pocas que se lesacerquen en la moderna
lit(ºratura castellana, como puede verilicarlo quien
haya leído o levere, conla atencion debida _v en su
idioma original, a los autores elegidos ¿( manera de
modelo de uno _v otro sistema.

Ya que hemos citado tanto a (lustavo Flaubert
como el Príncipe de los estilistas, justo es que de—

mos una muestra de la legitimidad de este título, etn-
pezando por unas cortas analectas de su obra capi-
tal, Madame Bovary. Hemos dicho analectas, aun—

que toda la novela es una filigrana… que puede po—

nerse de ejemplo literario, desde la primera hasta la
última página, sin riesgo de una caída o de. un desa-
lino.

La escena dela extremaunción es de las mas
hermosas del libro: <<El sacerdote recitó Mixerm/uw

_ y el l/¿(lulgeníímn, humedeció el pulgar de la dios—

tra en el santo óleo y empezó la… unción: al princi—
pio sobre los ojos, que habian codiciado las suntuo-
sidades terrenales; después sobre las narices, golo—

sas de tibiasbiisas y de olores amorosos: (lespues
sobre la boca, que tantas veces abriérase para la
tuenti "a, que había gritado de lujuria y gemido de
orgullo; después sobre las manos, que se deleitaron
en los contactos suaves; y por último sobre las plan-
tas de los pies, tan listos en otro tiempo, cuando acu—
dían a la hartura de sus deseos, y que ya no andarian
más sobre el polvo de la tierra»

lan este parrafo, la repetición de la palabra <<des—

pués>(pais», en lug'a1 deherir el oído, le comunica
cierta f'ueizay rotundidada la idea. 'lenemos a la
vista las(uatro primeras redacciones que empleó
Flaubert al describir esta escena de la extremaun-
ción, y sentimos no disponer de espa( io suficiente pa—
ra reproducirlas, con el fin de probar la excelencia
de la última.

De otro pasaje: (Nunca como en aquella época
estuvo tan guapa Madame Bovary. Sus párpados pa-
recían dispuestos expresamente para sus largas mi—

radas amorosas, en las que se perdía la pupila, mien-
tras un soplo fortísimo apartaba las delicadísimas na-
rices levantando & la vez el carnudo rincón de los
labios, que, a la luz, aparecían sombreados por un

ligero bozo negro. Hubiérase dicho que unhábil artis-
ta endep ava(iones disponía sobre la nuca la tranja
de sus cabellos, enrollada en masa y con negligen
cia, según los azares del pe(ado que los soltaba ula—
1iainente. Su v oz tenia ahora intlexiones más suaves
y su talle también; algo sutil penetrante se des-
prendía de los pliegues de su ropa y de la comba—
dura de su pie» ........

()tra página del mismo libro: << La luna, redon-
da _v de color de púrpura, se levantaba a ras del sue—
lo, en el (ondo de la pradera. Ascendia rapidamen—
te, por entre las ramas de los ¿damos que la oculta—
ban de tte( lio en trec,lto como una cortina negra,
ayuje reada. Despues apare(io brillante de Mamma
en el cie lo vac io que ella misma iluminaba; ) enton-
ces, al amortiguar su retlejo, dejo caer sobre el rio
una extensa mancha (pie iba formando intinidad de
estrellas. Y esta luz de plata parecía retorcerse llas-
ta el tondo, a manera de serpiente sin cab :7(I cu—
bierta deescamasluminosas. Asemejzibase a un enor—
me candelab1 o de donde ret"ulgicsen a lo largo co—

mo gotas de diamantes en fusión. La noche se desple—
go blandamente alrededor de ellos; manteles de som—
bra iban cubriendo el boscaje; y lúmma, con los ojos
a medio abrir, absorbla ¿( grandes suspiros el viento
fresco (¡ue soplaba del campo. Apenas hablaban,
embriagad—os )' cohibidos por el emi.mimiento de sus
ensuenos» ........

lin La [mln/¡ón de Saint ,»In/(')1'n('.' <<I*llla sollo-
zo, con la cabeza apoyada sobre una columna, con
el cabello suelto y el cuerpo destna_vado dentro de
una larga toga de color oscuro. Despues se encontra—
ron el uno cerca del otro. lejos de la. multitud. Y un
silencio, un a]>aciguamiento extram*dinario se hizo
de pronto, como acontece en los bosques cuando el
viento se detiene _v las hojas no se mueven ni un ápi—

ce. lista mujer es hermosa en extremo, _v sin embar—
go, tiene una palidez de sepulcro. Se miran. y sus
ojos se lanzan como una oleada de pens:nnientos,
mil c osas antiguas (ontusas_xv*',p10tundas» ........

l)e( ioncourt. en (¡termº <lin la paz de aquel
grande hotel. en medio dela muerte odorante de las
llores, que al deshojarse sob¡e el mármol de las con—
solas marcaba el invisible correr del tiempo, ambos
habíanse coloeadoluuta tocarse con la carne de sus
manos lundida en un bloque: y las horas llenas de
esas felices naderías de la adoraci<'>n. trascurrian en
un ambiente dedicha,en el(ptehablar les parecía un
esfuerzo. Eran suaves presiones, un cambio de son—

risas destitllecidas, una voluptuosidad muy quieta,
una ventura muda» ........

Por la muestra puede juzgarse el estilo esmera-
dísimo y el procedimiento impersonal que distingue
las obras de los dos escritores naturalistas que 'nu'ts
han sobresalido por el cuidado de la forma, estilo
que es ya raro eneont al: en los modernos novelistas
traneeses. Si algunos de ellos ostentan cierto despre—
cio por Flaubert y (ioncourt, es porque se encuentran
impotentes para imitarlosy seguirlos. Su pereza y
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su ignorancia se traduce entónces en ese alarde vul-
gar que trata de convertirla literatura en un género
propio de ir gatrices y de porteros.

Lo que más sorprende esque la Academia Fran—
cesa,encargada de la recmnpensa al mérito, se haya
negado a intervenir en la celebración del centenario
de (lustavo Flaubert, que tend 'a lugar en octubre
del corriente ¿año: en una nota firmada por Frederic
Masson, como Secretario de la Academia, y dirigida

a Edmond Haraucourt, como Presidente de la <Socie-
té de Gens de lettres», el historiógrafo de Napoleón
llega hasta ofender la memoria ilustre del autor de
Madame Bovary, cuyo nombre crece y se ensancha
más cada día, como las aguas cuando se alejan de
sus fuentes,pero conservando su claridad y su pureza.

Bernardo VELEZ.

m

a]?

Por cuanto que la crítica literaria es la llamada
a hacer la consagración de los ungidos, a extender el
pasaporte en favor de las obras de mérito,a decidiren
definitiva acerca del ser o del no ser de lo bello y de
lo bueno. así (…no a descargar sobre las espaldas de
los gratómanos su látigo

* UN E S TU D I ()
g

ciones precedentes, damos principio a la delicadisi—
nia tarea de analizar la primera de sus inspiraciones
castellanas que haya llegado a la vida de la publici—
dad.

Quienquiera que lea estos pareados alejandri—
nos, sonoros y cadencio—

inclemente. a cerrar el ?"

paso a… la mediocridad _v ,
a llevar al olvido,a veces _>

con su silencio,en ocasio-
nes con su dia…triva, lo

ORIENTAL <

Ha caído la (arde y el cielo, cual paleta,

xv sos, aunque no de impe—
¿ cable simetría, sabrá a-

plaudirlos con fervoroso
entusiasmo. Por nuestra
parte, al hablar de suºafi—

que no tiene razón de _' esPa'“ºº Pºr las "“bes sus “"tºs de ”¿º¿ºfa- / nidad, incontrovertible,
subsistir-.debe SOI“ serena ? Se acercan facifurnos, andando leniamenfe, * asi 001110 ])01' el metro _Y

_v reposada; hasta donde lºs camellºs º“"9adºs ºº“ Perf“mºs dº 0"¿e”fº- * por el motivo, por la feli—

sea dable,imparcial;cons— >> Y al rítmico sonido de claros caseabeles a<' cidad de la expresión y
ciente por sobretodo; im— » ———a los la'nguidos cuellos atados con cordeles— ,“ pºr el preciso (l€lill€á-
personal, 3' SÍ€II]])1”C jus— ¡> acompaña el murmullo de las hojas de palma , n1iento del paisaje. ("Oil
ticiera. :, que del desiertº) frisfº ¿'lfº""“mpen lº ºº¿"…-

,, L( >s …mnmos,ao Va—

La obra no d3be apre- ,, Sºbre ¿0_ Sºda mia de la S¡Íl0fa €".0“íd0,
*

lencia, cuya firma no hu—

Lti&l'S(?jzll]lús' al través del
>

un arabe u_urlma su cabeza abstrazdo:
(¡

biÓl'zlli'105 extrañado ¿¡l
1)1'Í5111z1 de la mentalidad ' sus ojos san profandos como ob_scaros cristales, ', pic de ¿.11(,S_ (…reemos t¡-¡_

genitora: puede el Maes— 3/ … Cºlº" “ las ¡“)—1“ dº ¡“ sº” '—7“alº3' (Í butarles el mejor elogio.
Tl'0 dar frutos de aprendiz » Tiene labios muy finos, la nariz muy delgada. <: No 0])St¿…¡e_ …………._…05

y quien apenas se inicia, [> y 'º“' ¡”Z 1'º" º¿ 305 º“º'“al b"º"ºººd“, (- que a una con el portali—
€St£ll'íl la altura del Maes— ¡> (¡a más sombra a su absorfa, a su qa¡efa¡nq¡ila, <; l'a ])¿1_v…1é5, la _ÍOV(*]1 que
tro: la madurez producir >>

desazones y la juventud ,)

dar cosecha fecunda y sa— ,,
zonada: hacer pensar el f

semejanfe a la nube de una tarde tranquila.
A lo lejos se cierran las forres oríenfales ¿¿

' de la ciudad mor¡sca de sueños inmortales;
allí se ¡ren jardines de esencias ¡:aporosa3

(% con paso tan seguro em—

pieza a traginar por el-
arduo y escabroso cami-
'no del arte _v que, como

ungido en quien Carga SO— ;) y al cáliz de sus flores se acercan ¡learipoxas.
(

él, sabra dispensarnos CS—

b1'e Sí 01 fíll'dO (101 fracaso, _
Ciudad de rico incienso, _de [iras 77zusieales,- '? ta leve glosa que hace-

y e] pigmeo ,Y 01080ur07 * donde ¿rgaiéndose altzros pzntados paros rea/es, x“!
11108 sul/Ó l'()!!€, haya in—

en el que,ascendiendo por ,x) desplieguen con orgullo su mal/¡do plumaje, ( CUI'FÍ(ÍO Cll 10 que, dígase
el tortuoso (.h'…ax del ar- ;, y luego temerosos de manchar su ropa/e, ¿, 10 que se diga, es una ad-
te, hállase ¡¡ la altura, de > cierran estremecirlos … abanico azulo.90 ( j0ti 'ación inaceptable
la admiración. Debe, en ¿>

suma, verse en la obra
que se analice, no lo que
debiera de haber, dadas
tales o cuales circrmstan-
cias, sino lo que haya en

por el rosal marchcí;alose con aire silencioso.
Poco a poco se aleja de la ciudad de Buda

con paso perezoso la caravana muda.
Los árabes enfonan su frísfe melodía.

semejante al gemido del moribundo día.

¿. por lo inadecuada, tanto
_; más habida considera—

/ ción a la riqueza inagota-
ble de nuestro lóxico:alu-
dimos a los <olaros cas—
eabe/ex», tomados por

__'.

realidad, que se pondra >

tanto más de relieve,
cuanto menos ventajosas
sean aquéllas, tales como >>

la juventud, el medio y
tantas otras cuya enume-
ración sería impertinente.

Temerosos del desacierto en las apreciaciones,
confiados en la benevolencia de nuestra joven poe—
tisa y en la de quienes hayan de leer estas líneas,
con la aquiescencia de élla y tomando como base fun-
damental y como norma de proceder las considera—

Ya sólo se desfaca una obscura silueta. ¡

mientras la tarde esparce sus Iinfes (le ¿rio/ela.

,… A . , ..….¡… A A—»—'A 'A' … "“ '“ /*

'A aquella de éste y que por
<…* lainsignificencia misma
(4 del detalle en poco resta

mérito a las estrofas del
apoloaida y_ menos aún“ —a

las que han dado lugar a
este ensayo que bien puede ser tildado, por lo minu—
cioso, de valbuenesco.

A n_qela VILLA ,
V.x

¡”AK—=

<Hablar habitualmente un mismo idioma desde
la niñez—observa Luis G. Urbina—implica una serie
de operaciones mentales que nos obligan a enfocar,
por decirlo asi, nuestros pensamientos de un modo
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determinado y peculiar. Hablar en castellano es, en
cierto modo, pensar y sentir a la española, ,un miste—
rio psiquieo que compenetra y cristaliza, en unidad
indivisible, la forma y la esencia, la voz y la idea, la
materia y la energia».

De las poesías escritas por Angela Villa, en in-
glés, publicadas en Estados Unidos, en diarios de re—

nombre mundial, durante su estadía, de años, en la
gran metrópoli neoym'kina, ninguna hemos tenido
ocasión de (fonoeer; pero a pesar de ello. por un, ex-
tremado regionalismo, sin duda, pensamos deseon-
eertados que, asi eomo escritos fueron en el idioma
de Shakespeare… fueron probablemente sen/¡rios (( la
inglesa y deeimos que deseoneerta(los. porque (¡ni-
siérzunos ver siempre a los nuestros cant:mdo más
bien que a los mares lejanos. a los que bañan nues—
tra tierra, venem inextinguible de poesia en las p;i—

%¡
.…

"¡'

.¿a.'….

a la lumbre de otros hogares, cuando Naturaleza
nos ha sido tan pródiga?

(Quisiéramos veros, en fin, comolo insignuara en
la segunda de sus memorables Homilías, el Maestro
Carrasquilla, a Grilloy & sus camaradas, desde la
quietud de las selvas de nuestra tierra nativaa, y lo
repitiera ha poco en alguna deliciosa tertulia domi—
nieal en que por vez primera nos cupo en suerte es—

euehar Sl palabra, a Restrepo Rivera v a Mendía que
an innee, ablemente en la vanººuardia. de los canto—
res montañeses, <<eult1v nido la heredad patria, tra— —

bajando el propio filón»; ver en nuestra- poosia reali-
zado el ideal del Maestro que sueña en <<la obra na-
cional con intbrmaeión moderna» y que reeava de…

Vosotros que seais <<a…rtistas de la casa y para la ca—

sa», eomo ha sabido serlo él que con el ejemplo¿y
eon la palabra nos lo predica.

Fol. Eseovur
MEDELLIN. Parque de Bolívar—Carrera Junin vista desde el interior del Parque

ginas épicas de su historia, en la. deslumbradora flo-
ración de sus campos, en la incomparable sonoridad
y limpidez de sus t'uestes.

Los cielos de Italia e11vidiarian nuestros atar-
deceres; nuestra luna tan magnifica es como la que
cantara el lirismo fallones; las espigas de… nuestras
campiñas tan resplandeeientes como el oro de nues—
tras montañas: nuestras caravanas de bueyes pere—
zosos y tardíos asee ndiendo a las cimas de nuestros
cerros, tan solemnes eomo las de los eneorvados :a—

mellos de los desiertos orientales.

Todo acá esmotivo de inspiración, Señora: las
sombras de nuestros robles centenarios cuyos bra-
zos se elevan al cielo como un canto de ,vida; la in—

descriptible, caprichosa policromía de nuestras aves;
la soledad de nuestros bosques; la fortaleza de nues-
tros hombres; la luz resplandeciente de los ojos de
nuestras mujeres y su legendaria magnanimidad. Por
qué huir, entonces, a inspirarse bajo otros cielos y

Señora: A vuestra llegada, nosotros, no por nues—
tro propio valer, sino mereed a… nuestra osadía, por-
teros en esta… vez del augusto Palacio del Arte,
mos Visto ii'anqueai“se sus puertas por ministerio, no
de las llaves por nosotros arrebatadas, sino por el de
la magia de vuestros Versos. En nuestra humildad
( elebr:unos vuest:rt entrada placentera paa nues—
tros senores los aedas que rego( i¡ados se prepa—
]ana r:e< ibiros (lien:uneute. De ninguna a) nda nece—
sitais par: L subir liasta ('ll(.011ildl“us('()llÓ11052V1168t1'&'
vigorosa mentalidad, vuestra juventud que es una ha-
lagadora promesa y vuestra eonsaºraeión de espiri—
tu, son alas que ofrecen seguridad a v uestro vuelo.

he—

Feliz ascenso.
H. BOTERO ISAZA

Original nara "SABADO"

º.=3¡_¿?
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ANGELA VILLA
de Medellin

SIE—*FONI;&S
(A Lucia)

SENFONI1A ROJA

Con liquidos tintes de púrpura y grana
Y el húmedo fuego del túlgido sol.
La tarde escarlata en horas rosadas
Colora las gasas del rojo arrebol.

EL PRIBIER C.ARB()NN¿XTO
1 r

Si es verdad que la medicina no cura ogaño
más que lo que curaba antaño, que hoy se muere la
pobre humanidad de los mismos achaques de que
moría en tiempo de Galeno y que estamos muy le-
jos todavía de ganar la primera puerta de la ]')ert'ec-
ción en esa materia, también es cierto que tenemos
más nomenclaturas, más nombres científicos. que
por medio de la química hemos log 'ade =aran varie-
dad de medicamentos que si no curan alivian a las
veces,y quela cirugía dispone de un arsenal comple—
to para las operaciones de su departamento. No
se quedaría hoy menos asomb “ado Ambrosio )are
en la oficina instrumental de (¡alar que Alejandro
Magno en el Museo de Armas de Toledo, y sin em—

bargo ni Nelatón ha curado más que Paré, ni Von-
Molke ganado más batallas que Alejandro.

La medicina ha entrado en esponsión con ¡los
achaques y ha inventado las jeringuitas de Pravaz,
y por medio de su agujita perforada nos inoeula la

Claveles y rosas y lirios sangrientos
Reciben perfumes color carmesí. '
Las ondas dormidas del lago apacible
Arrullan los copos de rojo alheli.

Las plantas bermejas de fino peluche
Aspiran y exhalan el dulce iulgor,
Y entonces las nubes de tinte granate
Apagan sus lumbres de suave color.

SENFONLX AZ….

Eucaliptos azules elevan aliivos
Sus copos manchados de claro zafir;
Al lado albarinas, miosotis y zulias
Sus pétalos de humo parecen lucir.
Dormidas muy cerca del [impide arroyo

En hojas y helechos de encajes de tul,
Violetas ;! dalias parece que sueñan
Con tintas vestidas de diáfano azul.
Posadas en musgos de tinta azurea

Gorj'eau azulejos y un frágil turpial;
El velo opalino del fondo celeste
Despliega su tenue matiz zafiral.

SENFONHA AMARILLA

Aurora con. rizos de luces pajizas
Y manto amarillo de seda glacé,
Del líiíd0 cielo sus pálidos ra_uvs
Los pétalos bañan de rosas de té.

Sus lumbres lloresas cual rubios cristales
Esp—arce con manos de añoso marfilv
Las frutas se tornan color de melado
Las flores en: bien—das retamas de Abril.

Espigas de ámbar doblegan sus tallos,
Canarios gorgean canción. matinal(
Y entonces Aurora desprende en girones
Los tules dorados del rubio trigal.

Angela VlLl—…A

moorfinav nos hace dormir mientras el mal nos de-
a. Los médicos no se conforman con ese peque—

ño triunfo y combaten en toda la línea con incansa-
ble actividad. HOY se trata nada menos que de sa-
car al enemiºo de sus atrineheramientos, dando al
( uerpo humano la t ansparencia de un cristal. El día
en que nos vean las entrañas ;a habrán visto, y eso
de disparar sobre un enemigo desnudo es mucho
cuento. Entonces volverán sobre la fauna y la fio 'a
a un mismo tiempo y hallarán allí todos los 'a.ñones
Krups que la naturaleza uardag par(a rendir al ma—

yor enemigo de su felicidad v su reposo. Ojalá pu—dió amos ir hasta alla por telégrafo o terroearril si-
quiera.

Una duda nos queda, y es si los médicos al in—

ventar nuevos vocablos inventan también nuevas
dolencias. Me parece que hoy tenemos aquí más va-
riedad de aehaques que a principios del siglo. En el
tabardillo de don Nicolás Villa, por ejemplo, hay una
variedad más considerable que en los tulipanes del
jardin de Mr. Kvelage.

Pero a medida que los enemigos de la vida se
¡multiplican y enfurecen, los sacerdotes de la medi—
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eina adquieren más audacia y energia. Antes era co—

sa de dudas y vacilaciones y consultas eso de meter
una lanceta en el dedo de una mano que fuera. Los
médicos iban más allá de la cebada, la cañafístula
y la borraja, con trabajo. Hoy cualquier médico con
los títulos frescos le abre a usted el vientre y le saca
al aire las tripas y el peritoneo y le mete en la ¡aja
del cuerpo morfina y nicotina y estricnina y aeoni—
tina y cocaína, con la… mayor tres… 'a. Y usted se
muere y el doctor no se mosquea.

De lo primero tenemos un ejemplo en la histo—
ria del primer carbonato que se usó aquí. Un carbo-
nato que hoy lo sabe componer y se lo toma cual—

quier nmchacho, fue materia. de g 'aves pensamien-
tos por alla en el año de veintitrés. Cuenta un con—

temporáneo menmrioso que el año dicho entbrmó en
Medellín una señora Fonnegra. Don Juan Carrasqui—
lla fue llamado como médico y como tal declaró que
el mal era la… peste, y en consecuencia mandó abrir
puertas y ventanas y colocar la cama de la entbrma
en la mitad de la pieza a recibir el viento de los cua-
tro puntos cardinales. Una criada de la casa. medi—
ca insigne. contradijo a I). Juan diciendo que no ha-
bi¿i tal peste, que su señora lo que tenía era el
-auson. Hpinión respetable debió ser la de la negra.
pues l). Pantaleón Arango vino en ayuda del Sr. Ca—

rrasquilla… _v aquél como tercero en discordia reset
vió aplicar un faustico a la… enferma. Pidió una cu—

chara de plata vla… más grande que hubiera en la… ca—
sa—-la… hizo calentar al fuego y la… aplicó a una de las
zancas de la señora. Luégo,turnándose D. Juan y D.

)antaleo'n,cortaron y frotaron aquella quemadura ¿'

quedó aplicado lo que entonces se llamaba un cáus-
tico.

En estas vino 1). lldefonso Gutiérrez y dijo que
su hijo Jorge acababa… de traer de Jamaica—que era
la… Inglaterra de entonces—un medicamento famoso.
consistente en unos polvos que hervian. Se despa—
charon criados en solicitud de Jorge y de los polvos.
Por desgracia,Jorge estaba en Rionegro y hubo que
mandar hasta allá… por el remedio milagroso. Rione—

gro era entonces *la metrópoli antioqueña, asiento
del comercio. del buen gusto y de la aristoc *z,1eia.

Un viaje de D. Braulio Mejia a Medellín era… una no—

vedad en la villa, un verdadero acontecimiento.
Por tin vino la cajita de lata con los doce pape-

les blancos y los doce azules. Fue llamado D. Juan
Carrasquilla y quién sa…be cuantos más, a casa de la
señoraFonnegra. Aquél declaró que elcaso e 'a grave
y se convino unajunta para el día siguiente a las do—

ce del día, a. m., como decimos ahora. Así fue. Cons—

tituidos en junta médica D. Juan _vl). Pantaleón dis—

cutieron el asunto en conciencia. Con las instruccio—
nes recibidas de Rionegro se procedió al arreglo y
mezcla de los polvos. La efervescencia causó verda-
dera sorpresa. Los dejaron subir y bajar buenamen—
te y ordenaron luégo administrárselos a la enferma
por cucharaditas. La enferma se puso buena y los
carbonatos fueron durante mucho tiempo medica-
mento de primer orden. Hoy son los pobres polvos
grumetes del mortífero ejército que combate a ese
otro ejército que la civilización tal vez fomenta y
que la ciencia se esfuerza en reducir con el escalpe—
lo en una mano y la antipirina en la otra.

A cuántos de nuestros paisanos que se saben de
memoria el dia,—de la batalla de las Goles y se afa-

nan por averiguar que tan larga estaba la cola del
cigarro que Valderrute_n botó al pie del patíbulo les
parecerán estas noticias ridículas e inútites. No los
culpo. Seguramente los ingleses proceden de idénti—
ca manera, ; a pesar de su característico positivis—
mo saben más del hacha regicida que sirvió para
decapitar a… Carlos I que del inventor de los famosos
carbonatos.

Es que la naturaleza nos inclina más : genera—
les _v políticos que a hombres de ciencia y sobre to—

do de industria. Todos conocemos a Alejandro, Na
poleón y César; pocos. muy pocos a XVatt, Fulton y
Morse.

A la espada y a la intriga, la… gloria de latín—

mortalidad. Alos inventores, el silencio y el olvido.
Esa es tu ley.lmmanidad ingrata.

Gaspar CHAVERRA

E] i '1)() LOR

lil dolor físico. el dolor brutal, local, agudo, el
dolor que z'1guijonez. que punza. que desgarra, el
dolor que crispa la boca, que crispa las manos, que
crispa los pies. el dolor que grita, que ulula, que
blastbnm en las bocas condenadas. que reza en las
t'n'3rvidas. que en todas ellas pone un gemido ronco o
débil.... ¡ab. que buena cosa es este dolor. de vez en
cuando!

lin primer lugar. tiene fuerte sabor de vida, de
segura realidaul,de realidad intensa.¿no es verdad?....
¡Oh. aqui, como en las grandes gestas del amor, no
cabe engaño, no cabe duda. no cabe ya equivoco de

. ninguna clase.llemos llegado a laentraña,mordemos
la pulpa del mundo con toda el alma. con todo el
cuerpo en el dolor, ('(…)llflllllllll08 en el. conservando
tan sólo intimas claridades en la conciencia, para
no perder el personal sentir.... Un punt…o mas… y nos
desvaneceriamos. Un punto más _v aeabaríamos.
Pero vivimos, vivimos en el amor ,y en el dolor, más
llenos de vida que nunc: ….

Y después, ¡que elevación magniíica la que el
dolor nos pro¡mrciona!.... Por ella… sonreímos alas
pequeñas miserias. a las vagas _v fútiles angustias,
a las liri 'as nostalgias sentimentales que antes nos
atormentar:m _v nos preocuparan más alla… delo ra—

cional.... ¡No es lo mismo ya. yo os lo digo, no es lo
mismo! Pequeñas ilusiones perdidas, pequeñas decep—
ciones, pequeñas traiciones. y lo demás. aquel agui—
jón cuotidiano de la… ruindad social, aquel tormento
de que se… quejaba llamlet en su monólogo, decid—

me. ¿que valen _va? ¡Juguetes,juguetes. juguetes! ¿y
fue por eso que el pobre llamlet hablaba de morir,
de dormir?....¡Un buen ataque neurálgico, o de gota;
un buen dolor de oídos o de muelas, he aqui, quizás,
lo que hubiese salvado al triste príncipe de Dina—
marca!

Si los progresos de la anestesia llegaran a… ser
tales que se pudiera anular por completo el dolor
fisico, tengo por seguro que la altura moral del hom—

bre disminuiria. Una humanidad sin dolor seria una
humanidad sin heroísmo.

XENIUS
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v,»—

v/

_

v

!

('on .s'us agudos clarinos,
la aurora unmw¡an los yal/os,
¡'um'u ])¡(zfuuv los calm/[nx
anlzv/umlu Ins mn/ínvx;

1'ronln, /quunlvs las ('rinvs,
hiriwulu (º! surln sus callos,
sw Irm'urd11 vn rusa/(nx,
(101 /'/W)n ¡¡ lux ospu/¡nvx.'

NP mww: la dvspmlítla;
adiós ultimum.< ” uldmmus,
?… I'0nuíis quv mi purh'du

Vuestrn hwulu rmruorrlu borre.
adiós, mistivu.< rampunax,
(7diás'. p1u»hlvrinu f()l'l'('_'

II
11'nf¡'v lu sum/nºu (Ir) um…y¡ur…1

(¡uv ('I/¡“III'ÍI'P x¡vmpn'… al (¡I/(' sv (.1/(1j0,
¡¡ 4'HÍ¡'(' la (¡H…/'(! (¡NP ro/fv_ju,
("a Jv.x-¡wriululn /u 0xpnsuru:

La rural/¡ma (¡¡-(¡¡¡¡fm'luru,
dv (I_(/)'ÍHN ¡)vímnvs )…!" la ('ljjll,
sin ¡… ¡'n'/un… ¡¡¡ ¡III:! (¡¡/¡¿jrl,
xalra mi run/u.: :'u/mlgmlum:

1'…' v/ or¡uwa 1'Í ush'u ummm,
i)¡('('/u/¡u vl,m'm¡lu ¡lr /.r.x' Inu/¡mm,
[ms-u /n.x' /'/u¡¡r*nx (lu /(( ¡ama,

Truw'rl wz. 4/¡…nu¡¡wa v! 1'¡)!'i0,
Iru.</ín'mu "II ¡¡'¡x /(IN vx¡mmax,
¡¡ en (¡¡—¡»11 _¡mi¡¡!… v! plcmtíu.'

¡Il
-l/I/l ¡! /u /.;/n.s' ,w rr) /r/ (¡I:/(W.

vnf¡'w /¡rs ¡»im/nm xv (//'/'IINÍI'(( 4'/ ¡"M,
]! /¡(¡rir/ /u :»;¡/'¡¡w.</…¡ ¡'un/¡»w 1/w/ ¡"No,
/(I ¡ml/wm I'll/¡I l'(l)'1/:'u/Prl.'

]C/¡IHI'b/"M .»,' ¡¡¡¡'w ¡(1 ('l1inu'nmr,
l*)lf/'(' ¡:! ¡"fu…/¡¡ (luv/'mw ¿*/ ¡H)/Ú“,
wm1'…¡ /ns r¡w¡¡¡'ux vn/¡'v w/ .wn¡/u'[u,
l'/l (:('4'¡¡Íwn/w ¡'r'/f////¡u/¡¡nul_'

POR ENTRE LAS QUIEBR-AS 1

>

*“ *…*M…A……MMA…A_A¿ A _ .a.“ ¿. LA- A A A_A AAAI ._'“» - .? . .*… “

Forman concierto rústim y vario; 1
las que flmcz'mulrm del campanario, '

(¿

horas solnmncs ¡¡ acompusmlas, <

Y el grifo agudo (¡?/0 (Jn los senderos, ¿

¡ras de la 7'l'('ll(l (lan lux arrierns, '

¿¡ que rvpiien las homluumlus! <-

1 ¡
(—

I,'n f¿bio atardecer de primavera; (

doquivr miran los o_¡'ns asombrados,
¡le los morales los senos inviolados “-

donde la calma primií¡z"u impera! <'

]1ivr_quo la palma su gm¿fil “mera,
los lujucos, sus ')¿ervivx la¡z('mlculo3, /
y bajo nl rubio .s-o/ (IP [rm rumulos,
. /
(…,-0 su gafa_qtm la ])lufmwrul

En los ('r'rros lejanos la neblina
.w> ncu!fu. reaparm-w, .s'ubc, baja,
como nmz'iblv, nní_r¡im mrtína. <

Y poco (1 ¡mm montes ¡¡ llanura ¿
1'a (“III)/'¡WHÍO mn fv'frir-u 7nurfu_ju, .

La uuu/¡P. (1!!P(I03('¡011(10 (¡P la ul!uru.' . (

¡V

En fanfu (¡¡/(> u.wwnlcnms ¡mr v! camina,
.&'IIÍ)('H ¡Im-(lo w/ fl“!'l[ll('hf' :/w lu /mmlumulu
lux /rjjmmx (Hº/)('_(]ÍUN (lv III/(I Irmmla,
(¡uv vunfr¡ rwlw lux ('(/¡nm, un runzpv.sinu;

l"…zfusmux 011 /(1 Nui/I/¡I'H ¡'(! v/ cristalizm. ¿
()x ¡¡¡¡/(711!!! la ¡!!!/¡im… 1':)('(t ¡nu/…la; ¿

l'ir;jr) ¡lo /Ill')l_(/(IN /m¡'/…x u.x' /(r ('(I.N'('(I(Í(I,
¡¡ uma/v run ('(!)HU'ÍHI .wnwju (3/ ¡»¡/m:

/wy¡n ¡… fl'l/1'HU ¡¡¡/w /i¿/ux, .s'u¡'¡/r¡ ¡'w1'¡H¡1/1I,
/rl /)m*/H' ¡¡…» xv (I('('/'¡'II fw'l'u ¡¡ .wmln'lu <<

r'/IÍ/'í' ¡'n/¡¡¡¡¡'rn'ím1wx (I.“ /u lu¡'¡/¡:I¡¡M_' »

¡…l/x /¡(II'_IHHÍWIHÍVN /¡/f'w.x' ¡lu /(/ ¡m.wulu_
/nx l'I/Íl/HN /í…¡//M¡'v.& r/(' la “¡¡¡¡/¿»ria.
_(/ 4'/ ¡"::/¡¡¡;hmxr; (*))UI/I/U ¡I: /(I //('_l/(I(Í(I.'

()rigínul |mru vÍ<AB.X!)(L 1)¿n¡¡… ( '1.*¡1:10

MEDELLIN-_—_COSTADO OCCIDENTAL DE LA CATEDRAL DE VILLANUEVA.La Constru9cuo_n de.e_ste hermoso edificio se inició en el año de 1874, con planós deM. Ch. Cane ba;o la_dnrecci0n del arquitecto Sr. Crosti. En Enero de 1890 se reco.
meqzaron los trab_ajºs por M. Carré hasta 1894. fecha en que se hizo cargo de la di-rectiva el S;. Hgluodqro Ochoa, hasta 1916. Actualmente dirije el desarrollo de losplanos mtenores el Arquitecto Sr. Juan Buscaglioni. Hermano Salesiano.

¡ ¡
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CIRONICA DE TEATIQQ
LOS ESPECTROS

Jamás habia presenciado un espectáculo más
sombrío. El drama de Ibsen agarra en el espíritu
profundamente, contra todas las resistencias: se di-
luye en la atmósfera, endemiza el aire, y pesa sobre
el cerebro como un frasco de azogue.

Habla conservado de su lectura un extraño
recuerdo, pero probablemente, se escapara entonces
a la imaginación conerretar a la dolorosa forma la ñ—

gura de Oswaldo Alving, porque he). al ver al tra—

gico personaje aplastado por la dolorosa miseria (…
costra], aquel
recuerdo se
ha 1noditiado
completamen-
te adquiriendo
una furnia no
presentida, (¡ ui—

zzís la verdade—
rafla definitiva.
Avanzo de—

masiado Ibsen
en (Los Espec-
tros», su extra—
ño espíritu es—

candinavo se
fue sin resisten-
cias hacia el
tampo fatal
hasta entonces
respetado; ven-
ciendo el miedo
y el respeto al
terrible tema,
lo afrontó para
present:u*lo vi—

vo y desnudo,
aterrador y frío
en su esencia
más honda...

TEATRO BOLIVAR

Gobelay en la escena final de “Los Espectros» de Ibsen.*.

Seamos sin—

ceros al afirmar que el int('r'(pietc(-.st((vo un pm o

exagerado. Ilubiéranros (¡… ¡ido un( ( interp1et ac ión
menos xiolenta, un punto más en (l.—(inbiente trío
y ezr;_rante de ese Noi-htc. anios t:nnbi(n since-
ros reconociendo que aq1u-llo que a nosotros nos
pareci<'> defecto, para otras personas resultó un to-
que más de perfección. Alla… cada uno. que en ma—

teria de conceptos todos exponemos nuestro sen—

tir y los sentires son en forma y en número diver—

sos e infinitos.
$+s:

Vgen"'a el psicólogo x defina esta personalidad
transformada del actor principal venga y busque en
lo recóndito de aquel espi11tu el coniplícado meca—
nismo de resortes, y diga si es posible sentir en lo
profundo el mal mismo de Oswaldo sin llo nulo en
la sangre. He ahí el milagro! De que manera se trans—
forma el hombre normal en aquel ser imperfecto,
martirizado, desorganizado, reblandecido de la mé—

dula y del espíritu? De que manera en el curso de
tres horas mortales alimenta la terrible dolencia, el
mal profundo, sin decaer un punto? Esto nos afirma
en la convicción sincera de que el intérprete es un
artista de genio, y de que más alla de sus gestos hay
una luz em endida que se revela en los difíciles pa- .

peles de orden psíquico.
Nunca nuestro Teatro,—ni siquiera en la me—

morable velada en que Virginia Fábregas nos dió
aquella <Noche del Sábado>,——ha sentido palpitar en
su seno una más intensa emoción. Todos los espec-
tadores como un alma sola sufrían el gran peso, con—

tenida la respiración, electrizados.
Faltanme palabras para exaltar el gran traba—

jo de 1). Gonzalo Gobelay en <Los Espectros», tra—
bajo único pre-
senciado en
nuestro Teatro,
y del que el
público sabrá
g uardar memo-
ria como de u—

no de los acon—
tecimientos de
orden superior.
Con grandes a—

plausos fue co—

rrespondido el
enorme esfuer—
zo del Artista.
Sería injusto

cerrar esta re—

seña sin men—
cionar el traba—

jo de dona Mar-
ta F ('(.br ()(C,as,
quien a nuestro
sentir superó
sus facultades
haciendo en el .

difícil papel de
la protagonista
una creación
completa, me—
surada, pacien—
te y dolorosa.
Triunfos co—

mo el obtenido en esta ocasión por los artistas, sue—
len abrir las puertas de la fama.

Fol M. Lalinde

M.

| CONCURSO DE LITERATURA FEMENINA

El lº- de Agosto quedó cerrado este Concurso abier—

to por <<SABADO» desde el 7 de Mayo.
El Jurado Calificador compuesto por la Sra. Doña

Lorenza Quevedo de Cock, y los Sres. Dr.

Gonzalo Restrepo _]. y Dr. Félix Mejía, estudia los tra—

bajos presentados.

Suple el Dr. Mejía al Sr. F. Villa López, actual Di-
rector de <<SABADO»
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Las modas nos vienen de París. Es cosa deci—

dida, irrevocable, y los decretos emanados de la Ciu-
dad-Luz deben cumplirse, sin variantes. en todo el
mundo civilizado.

Y sin embargo ha de haber algún límite: y si
estuviéramos en el lugar de nuestras coneiudada-
nas, gritaríamos con todas nuestras fuerzas:

——¡Alto ahí! ya es demasiado,y no os seguiremos!
——¿Pero de que se trata?—pregunta.reis.

Se trata sencillamen—
'

te de vestirnos de Arle—

quines,de 'I“riboulet, de
locos de la Edad Media.
Los señores pa.risien-

ses han resuelto efecti—
vamente que la nueva
moda consistirá en lle—

var vestidos de dos co—

lores, ni más ni menos,
pero colocados vertical—
mente. La manga iz-
quierda sera azul y la
derecha roja, en tanto
que la mitad izquierda
de la blusa sera roja y
la otra mitad azul. Y el
resto de un modo análo—

go.
,
¿J uzgáis del efecto?

Por fortuna, la moda no
toca con los vestidos
masculinos. El sexo fuer—
te es ya bastante desgra-
ciado para que se le a—

gregue la tiranía de la
moda.
Pero, por favor, seño-

ras nuestras, no añadáis
a nuestras calamidades
la de sentirnos en ridí—
culo cuando os demos
el brazo, a menos que
preñráis el aislamiento
en la calle; lo que suce-
derá fatalmente el día

e () N F— E T T 1
mos con sorpresa un cambio de palabras en la pagi—
na 14“. Ahl El cajista! diréis que dijimos, señalando
así al responsable de todo lo incorrecto que surge a.

cada paso en Diarios, y Revistas, y Libros.
Lux 14 lores de mi Selva, en lugar de Lux [Ily'tls

(1/* “¡:)/Í Selva.
(lonsultamos, al punto, los originales manus—

eritos entreszu:ados del libro de poesías, la ti… de
papel en el (gancho de pruebas», y todo lo encon—
tramos (-onibrme. No quedaba otro recurso que pre—

guntar quién había ar
mado la página maltre—
cha.a la que la influen—
cia del número 133 ha—

bía alcanzado, sin duda,
a pesar de todo; y de
entre un grupo de obre—

ros _v cajistas. dijo al—

guien:
——Angela.... fue Xn—

gela.....!
Q,uisimos partirlacul—

pa con la niña de las ca—

jas, por su cambio de
palabras y nuestra inad—
verteneia. Pero ella pro—
testó, severa _v valiente:

…No, y no.... Mía no
es siquiera la mitad de
la culpa; es vuestra to—

da ella…. ¿Que hacéis
los correctores afanosos
y crueles queabusúis de
nuestra paciencia qui—
tando 3' poniendocomas,
destruyendo _v marcan—
do tildes, juntando aquí
y separando alli unapa—
labra, una linea. parra»
fos enteros?

Es verdad! pensamos.
Qué culpa podia man—
char a la niña! Una ex—

traña influencia, una a»
jena voluntad— por más

en que salgáis vestidas
de Arlequines.

A. G.
*

Con entusiasmo y con amor dedicamos nuestra
edición última en homenaje sencillo al querido y
malaventurado autor del ' bello <Canto del Antio—
queño».

Había de ser que al llegar nuestras labores de
SÁBADO al número 13, coincidieran el octavo ani—

versario de la muerte del poeta y nuestro afan ad-
mirativo hacia su poesía, para invocarla y más que—
rerla.

Al tomar de las prensas el primer ejemplar de
la Revista, ansiosos de consultar su aspecto, halla-

que fuese suya—guiado
había su mano a. reco-
ger ¡lores por hojas. Un
ensueño de primavera,
enesa hora, que nó un

aliento de otoño._v una afinidad espiritual,habíanla in-
ducido a tomar en sus dedos incansables, seis letras
en lugar de cinco: flores, en lugar de hojas ......... ¿No
es una flor su mano? Y su pensamiento ido lejos en
el instante del trabajos sobre el sortilegio de los ver-
sos, una flor no sería más bien que una hoja?

Pot. M. Lllimle
Flores en la tumba del poeta Epifanio Mejía, el 31 de Julio.

Y como quiera que Angela iba ya a declararse
vencida, saltó en medio el hechizo del número 13
que llevara la edición; y ahí encontramos,sólo ahí,
la causa del cambio de título a los versos que de
igual modo se distinguen como empiezan:
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“Las hojas de mi selva
Son amarillas
Y verdes y rosadas ........ U

A la postre habrá de perdonar el poeta. desde
su sueño en paz, la ineorreeeión. Y el “lector carísi—
mo“ la falta. Y, por Dios! No culpar a la niña… activa
y gentil que harto quisiera, frente a su mesa de labo—

res tipográficas, componer de su fu…/e, eon los me-
nudos clavos de metal, unos versos a… cambio de un
cuadro de números, y la palabra “flor" mil veces ......
toda una leyenda que tan bella… mentira fuese, como
la vida en lugar de un trozo de ciencia… obtusa () de
políti( (( ener (ante.

]lla (01) sus ojos abiertos (asi airados ) a un
tiempo s()ni( idos. X o]x1a (( de(1r:

———N(') )“ nó ........ Ni siqui( ra la mitad de la (((lpa
ha de ser mia; todaesv uestra_xd(l número 1.), si
queréis ............

En vano esperal)(nnos la ofrenda… que manos de
mujer habían de robar (( .<:u.< jardines para la… tumba
xenerada. Flores ann1rillas. y rosadas, y verdes, pa-
ra el l)lan('() abuelo de nuestras letras. delicado y
sencillo cual no hay otro.

lin vano (>.<p(r(il)amos el envio generoso que
expresara una sentida ( ultuia espiiii((al una palpita—
eión alta de ( orazón dex oto de <u< ( iv i( as (1(()1)(ias.

Y.(eamino de la tumba d(l poeta. que abrió la
Locura en hora mala, (lest'ilamos con la… natural pe—

sadumhre de no llevar vuestro encargo feliz. Mujer
amable de Antioquia; vuestro ex—voto que hubiera
sido una ()l)l(((*ión de -ariñoso recuerdo, una… lamp :-

ra de olor y color vivos para agradecer el amor de
un poeta y la dulee miel de sus -ea…ntosl

'l'endremos de invitaros más tarde.
Y no habra de faltar, entonces. vuestra gratitud

hecha flores junto a la gratitud admirable de Ligia,
la única mujer que rindió su voluntad y alzó su es—

píritu (( deshojar profusas rosas sobre un eterno
sueño.

Elpoeta debióbendeeirla desde lejanos confines
llamándola (hija» como a su Emilia, como a su Ame—
lia. Y acaso la niña haya soñado que le dice el poeta:

(Aquellos eorazones
Que me recuerd(m
En tu tierra bendita
¡Benditos sean!
El alma mia
Conserva para todos
Luz encendida».

:i:

Venid a… ver. -1grade<1idos. en el Fo_ver del Tea—

tro Bolívar, una pequeña lápida que ha sido consa-
grada (( la memoria de un distinguido hijo de Antio-
quia.'_l)iee la inscripción:

(Al Dramaturgo de la Montaña
ALEJANDRO MESA XI('HOLS

H. S()T() S.
Julio (ha 1931»

Con tal motivo generoso hubo fiesta. Las notas
del Himno Nacional iniciaron el solemne momento

de descubrir la piedra conmemorativa. Corta y ex—

presiva oración se dijo para verificar el ofrecimien-
to del mármol.Se oyó el Himno Antioqueño...Y para
cer 'ar la hora festiva, surgió una especie de panegí—
rico en frases llenas de entusiasmo tumultuoso, exa—
geradas y confusas; un poco deshiladas,como que
ellas fueron una improvisación del momento, lo que
destiñó——un poco también—la gracia sencilla, bien
hallada _v grata de la idea plausible.

El espíritu agraciado habrá… sonreido, y habrá
perdonado trateriialm(aite.

V.
ºg llllllllllllllll!llllllllilllllllillllllíillllllllllllillillllllll' !lllllllf:Illlllllilllllll illll|lllilllllllllIlllllllllllllll ílllllllilllllllll lllllllllllllllll"__

Si en el mundo distante de este mundo
se goza del amor que sobrevive;
si allá se encuentra el corazón querido
que del nuestro en la tierra se despide;

Si allá vemos ios ojos que aqui amamos,
mas sin lágrimas ya, pues son ieiieesv
benditas para siempre esas esteras
que el pensamiento más allá concibe...

Si eso es asi,, cuán dulce'ncs seria
morir al punto, eternidad terriblev
ya perdido el temor con los reflejos
de los torrentes de tu luz sublime. —-

ill

Y debe ser asi; no por nosotros
tembiamos (( la orilla del abismo,
y a la frágil cadena de los seres
luchamos anbeiantes por asimos.

E
% LIRICA ANTIGUA;á“|¡IIIllIllllllll5llllllllllllllll llllllilillillillililllllllillillll lllllllllllllllli í|||!lllllllllllilllll|lílllllilllllllllli lilllllllllllllllilllllllllllllllll

; asenaacnoa
E; (Traducción de Gregorio Gutiérrez González). 7

% ll

('
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Por los que quedan es por quien tembiames
al surcar ese untar desconocido;
p()(" el temor que al vernos separados
queden nuestro—s aiectes dividido—s…

Mas en ese future se apodera
el ('()ra7óni del corazón queridcn
ye ((i ma con el alma se hace eterna.
siendo amantes aqui y ali (( iniinitos.

llord Bºi—IRON

() (iordnn n…… (n Lo ndres en 1788. A los die7 ) nueve años |…-
(|) íve|so.<'. HURAS Pl) …¿() AS quefm vio(*.<'(l815 fue |)((l)li(…((l()z EL (“UIA()1R. |XN()XIA I)l—l .XXll)()$ l-(L (()RS XRl(). [AM EL S'()ll“l DE. C()RINIU Y ¡'.—X

RISIN X. l))… (…l( <' ) (.<innltn(l()s ¡un ¡una ¡in_… mnnntnnns ) |… lo… a..…-
(¡((().—4 ¡)( ('() (-'n(nlixus _x ¡.;u(ndin.<'ns. (X los v((nle años se ('((.<(') eon ln hplln
Mia.< Mill)1…k1.lii ('( al .<( .<'( em…) (0 <(( marido al afin (l( ( ¡s… ( (<. Fu su
vi (¡_—¡( ( (¡(nh lº'…<|)aína l"=()(l((mi. ¡tu lin ) (¡re ril)l(') los dos pili…—
ms e; …los d( la l'l—JZRtHRIN .—JX( N) N |)l—'. (.'llll l)i<? lI'll X…)! I). que (¡er()n la
luz. (“ |Rl2 F.<luvu en Ilru.—u-I¡ (s ) (¡| “ (… |l()() xi((j(') por Suiza en don…
(SIIÍI)ÍÓ lu l(--r(eruL …un de ( .<h)

|nar)avillo< <() mun…. EL ll(l$l()Nl RU DE
(¡(H! | '… EL EN QU X | HUNH AL l X(l() l.l-( “AN. l'((.<() l((()(_I () (( ltz—(

|… en (lnn(l( (onu)u.<n su MAN| RI l)() (|…?) y el (umm ('):ml( (le la l'E—

RI(¡RI1NAUUN l)l-..l CF… !) HAROLD.VSI(1 mi<m() añu ¡)((hli(() MXII l'.X .
BFPP() ) unp(zo su fumoso l)()N ….XN Murió ([ i) de abril de (824)

(
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El progreso de la ciudad
depende

de nuestro interés cívico.
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Fi'vsvos vstuimn aún y sulpivudos von la san;:rv
patriota los l:iili'os :dv:mzndos vn _:1…ntvriorvs hata—

llas, por los l':ulrvs dv lu Amvrivzt his]num.—('oinm-
dos vn p:1rtv sus :inizvlos dv lii>vrtnd. pvro zu'm ;_rv—

mi:m lwrm:nms i-njo l:i ivrrv:1 mamo dvi ihvro p…lv—

rio.-…Si ('olomhiw. Yvnvuuvl:u y l*]vu¿ndor gozulmn
_… dv las prvrr»;*:1tirns dv lli(lv¡¡vli(l('ll(*i¿l. Ford y
Bolivia sopoi't:ih:iii vi yugo dv l:t vsvl¿1vitud _v vrzl

prvvisu ivv:mtur. dv una vvz y para sivmprv, la vn—

svñu dv lu lillvrtud.
l,(:s patriotas. i…'—;¿… dv li:ili('l' i'rnmptvndo los

obstávulos dv los .º—.ndvs. livg'¿ii-on vn .iunio ¡¡ llu:inu-
vo, siguivnd… dvspuvs ¡¡ Baños doitdv pvrnovturon
por voi'lo tivmpu.

llum vn l…svzi dvi vnvmigo. vn solivitud dv lil
Vivtorizt o dv ln iiillvriv. dvi dvs< :il;ilit'…> dvi triunfo,
_Y <<vo'...o vl lvdn quv1m vuvnt;1 :1;¡uvllos (¡uv lv avo-
szm sino ipiv tzmtvun lo :itiludo dv sus garras». pro—

siguivr0n (':iliivlosos lizistn vl vvrro dv l'usvo.——l,)isv-

minados los divvrsns vuvl'pos vn lzis llziillli'zis dv
Snvr:1mvntv. vs¡wruron ¿llll hasta vi momvnto propi—
Cid.

El ojo :H'isoi' dv ('¿iiitvi'ziv Ospi;llt:l sin vvsurdvs—
dv la pron:invnvi¿i dv .iuujn. l)vsdv lmvin más dv un
m“… li:i.hi:i ¡i(':lill]i;l(l0 aqui dviinitiv¿nnvntv pum vigo—
1'ÍZ211' sus vsvu;ilidos _izunvlgos ¡' dotar :: sus tropas
dv lzi iii:is súlid:i disviplinzl.

i)uvño ;* svñor. int'r:un¡uv:ililv vrviexsv vu su or—

_uullo; dvsdv la altura dondv vi Viviito [ihrv tonitiva—
ha su :inimn. prvdisponia vn su liviuioiiizidario do
los sábados. ¿¡ sus súbditos vontm los volomhianos,
hnvivnd<> vano aiardv dv sus puszidos triunios, y
vxhortzindolos ¿¡ lu lunnilizuºidn dviiiiitin1 para… <<(fiiS-

tigur asi la ¿audacia von quv lmhiun liollzido vi suvio
quo vom¡uistd l-'iz:1rro».

MEDELLIN—Nueva Planta hidro-eléctrica de —Piedras-Blancas», inaugurada
Su capacidad es de 1120 Kilowatios.

Bajo un cielo despejado y sereno, en la mañana
risueña y tibia del lº de Agosto, como una bvndi—
ción, vn medio del contento de los suyos y a los
avordvs de músicas marciales, se presento el Liber—
tador.

athumlm rimhonhando vi ronco tmvno
Y "dv la tierra se vstremvvv vi seno:
Así Bolívar llvgºzt y sv prvsvnta
A la vontmrizr huvstv dv impr<wiso».
Lv uvmnpuñzm Santa (Truz. (izumrra, Lmnur y

vi intrépido Suvrv. Los dos últimos solivitzm sum…vn—
viv. para vi mundo dv sus tropas ¡¿ vnvahezando va-
da uno la suya, ordvnzm y vntusiusmzm.

Optimista y vomo sivmprv voniiado vn el éxito,
Boiimr ivv:mt:1 la voz _Y vxvl¿nnu:

¡Soldados! [Tn nuvvo diu dv gloria se os presvn-
tu: vi 7 dv Agosto vn(.)ar¿1vus, vi 7 dv Agosto vn
iioyuvzi )" vi 7 dv Agosto vn las pampas dv Jauja!
Los vnvmigos von (¡iiivnvs Mis 21 vomhatir sv juvtzm.
dv v:itorvv años dv triunfos: vllo.—t. puvs, svr¿in dignos
dv mvdir sus armas con las vuvstrus (¡uv h:… hriiia—
do vu mil vomi>z1tvs. lili mundo lil»vrzd os admira. y
la iiuropn ('!ii('i':t os vmntvmplu von vnvnnto, por
(¡uv lei lil>vrtzid dvi Nuvvo Mundo vs la vspvr:um¿t
dvi i'ninrso. lil i*vrú y in Anu'*rivzr toda vspvrzm
dv vosotroslu puz.l1ijzt dv l:i Yivtoi'i:l.—in l…1'lzl—

rvis? No. …a, …s; x*<*>sotros sois invvnvil>lvs.—Yiva vi
Pvrú. vim Colombia. viva la Lilwrmd!».

lira vvhvmvntv :—111l1vio, vm suvño, dvsz1sosing
hvróivo, t'uv_uo invontvnihiv, ardoroso vntusiu.<mo lo
quv vmhurgzdm vn aquvilos mon'ivntos zii Padrv dv
la Patria. Voiur al vnvmigro, vxtinguirio, dvs:1lojur-
lo vra su obsti1mvión! y como :1quvlios svntimivntos
rvvorrian el (mimo dv los soldados, los hijos dvi Hol.
vxigivron y obtuvivr0n la primnvíu pam vi vomhutv.

Cn…ntvmv, vntvrudo dvi propósito vnvmigo, vl
mismo lº dv Agosto abandonó & .inujzt y salió al
v11vuvntro dv los rvpuhlivanos, dirigiéndosv a Tarma.

lºli diu J… lioliv¿rr. dvsdvi'miido vi v:unino prinvi—
pal dv l'asvo ¡¡ .lau—

ja, tomó otro más
corto. llvg'zlltdo vn
la tardv:1 la havivn—
dit dv los <<l)ivz—

….-…_… . _. .. …,,_…_____,…... …—c.—..

, , mos». .

v

' lil .lvi'v rv:1listn
"_" salió dvi puvhlo dv,

liv_vvs; alvunzundo
su vanguardia has—

tzt l)usvo …:me ya
vm iardv, pues sólo
vnvoniró vn vstv lu—

gar un hospital de
patriotas. Empren—
dió por consiguien—
to su marvha de re-
trocvso, puesto que
tenia svd de sangre
(insurgente».
Impuesto el Li—

bertador varió su
itinerario, abando—

nando su primitivo
proyecto de llegar
& Tarma y empren—
dió hacia el encuen—
tro del enemigo pa-

m. n. un….
recientemente.
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ra ofrecerle batalla.
' En la noche del 5 se convino por los Jefes pa—

triotas su marcha a la mañana siguiente en este or—

den: a las 4 de la madrugada Córdoba la emprende—
ría con su división; le seguiría Lamar con el ejérci-
to peruano; luégo el Gral Lara a retaguardia.

En efecto, aún no se había hecho el dia total—

mente cuando todos estaban camino del pueblo de
Reyes.

Alas cuatro de la tarde, a cosa de una legua,
divisó la caballería patriota a las fuerzas españo-
las que evacuaban aquél poblado por el camino
de Tarma.

Bolivar ordenó acelerar el paso a la infantería.
(,“anterac observaba a distancia los movimien—

tos de sus contrarios _v como su caballería era muy
más munerosa. resolvió tranquilo y confiado, espe-
rar la l)iltl'l0ttl, puesto que sólo los separaba una
inmensa laguna.

Bien pronto se hallaron frente <<en aquél estre-
cho campo en que el poder colonial y la libertad
se asian. como Jacob _v el angel en la lucha gene—
siaea, lidiando a muerte, frente contra frente, flan-
c0eontra flanco, rodilla contra rodilla».

Los patriotas empujaron por en medio de los
pequeños cerros cubiertos de paja. hasta alcanzar la
pampa. (*anterae espiaba la maniobra republicana,
disponiendo la caballería… en orden de batalla y en
acecho para dar un golpe certero al asomar la
nuestra, resguardada por los cerros.

Necoeehea aeérease a la pampa. sale. y al ver
la formación enemiga (la orden terminante de batalla:

<<Y se traba la lid: la Muerte cruda
En ambos campos pasa la hoz aguda
lnmolando cien victimas y ciento;
Y cuando en el hervor de la pelea
El tronar del cañon cesa un momento,
De los heridos se oye la alarida
Con triste guaya ensordeciendo el viento».

El primitivo encuentro fue desgraciado para
los patriotas. El primer cuerpo arrollado y desorde-
nado violentamente, vaciló un momento, pero

(el héroe como el águila sedienta
de sangre _v de furor llena y de rabia.»

rehizose al momento, cargó con más férvido entu—
siasmo y vengo con sangre la sangre derramada.

Isidoro Suárez, Laurencio Silva, Felipe Brown,
retaron y sostuvieron a muerte los ya desorganiza—
dos campos enemigos. Estos mismos otieiales, en

' compañia de Lucas Carvajal, Manuel Jiménez, Juan
Camacaro y Guillermo Corser, lucharon avantes,
cuerpo a cuerpo en proporción de uno contra dos,
tres, y cuatro realistasl.

La espesa bruma que obscurecía por momen-
tos el campo aciago para la causa del Rey, puso
término a la corta pero decisiva carnicería.
'" A las seis y media dela noche los componen-
tes de esta causa emprendieron la más desastrosa
retirada, perdiendo, como atestigua el Coronel Ma-
nuel Antonio López, <240 hombres muertos, entre
ellos 10 Jefes y_' oíiciales, 80 prisioneros, 90 heridos

y muchos dispersos, 300 caballos aparejados, otras
tantas lanzas y carabinas y el campo cubierto de
despojos».

La sangre que se regó en el suelo de una y 0-
tra hueste confundida, señaló en aquella fecha me-
morable de J unín los albores de Una nueva éra, y
el ocaso de legendario poderío en el patrio suelo
de los Incas.

Bernardo PUERTA G.
Ori ¡nal para ““ARADO"

Fl &

=———e.——-__— LOS NINOS ;;[¡

SAUL AGUIRRE MEJIA
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LA (“ITA
Por la oscura callejaabandonada

y en busca de ese amor que me amilana,
esuelto a todo y sin temerle a nada,
hasta el muro llegué de tu ventana.

Lista al lance la diestra y apoyada
en la cruz de mi espada toledana,
iba como el galán de una olvidada
y heróica leyenda castellana.

Surgió la majestad de tu belleza,
con la misma altlvez de una realeza
entre el dorado marco de su escudo;

nuestras almas de amor enímudecieron
y las manos e:ntoaces se dijeron
lo que el trémuio labio nunca pudo.

Gabriel VELEZ
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_, ¡. —Encuentro una dificultad—Ie dice un contertulio.

_ … - x —-—La falta de elocuencia? Cree' usted ue no b '1 ¡ 1 ¡ ¿ q sa namosIJAX (1XbA ])]ÍJ TO I)Ob hablar con el Congreso?
_.

——En el Congreso. si; pero ninguna querria tener edad
para entrar en el Senado.

Comprimidos.
CHISPA ZOS '

DO | 0 Sofía, la linda armeru,
Asenfumh; una (¡vr/¡mºu
S'(' ¡)(thd ¡mln “ (liu-¡ . , ,0 ,I Go Tabares & C ) era el fvmplre lun tenaz,
(¿HP en un. mes no fue ('a/¡(IZ
1)0 hallar/c /ílo. . . . Nu/'i(l.'

l'ínmlo un ¡mm! muy gastado,
Que usaba un ('iqju mayul.

&
1,0 (¡¿/o Enrique .»l/l'(ll'(nlu:
-¿('zímo asi. fun rvmwmlmln,
Llama “usted esla. . . . ¡wm[_'

Ni (( J[0rvmlvs ni a Teresa
Visita de suegra—Señora » dice ei doctor después de Llf'!l…" “ '"…“ÍU3 "" ('(¡¡)"Z“,

examinar al enfermo,—su esposo padece de neurastenia. Nece- JÍI('HÍI'US (¡.s'fur0 (')l Andorra:
sita hacer una vida agitada y sobre todo emociones, muchas ¡Á ¡“8 ('lllP-S“ ¿¡ corrulus_
emociones. -iluf¡'¿munms y mmulas

——¿Si? Pues hoy mismo escribiré a mamá diciéndole que N¡('"11H'C ((Si—ºf'lél'l- - . —
(¡(º (]OI'I'G

a. ,veng * I'usmbu Luz con Iwrvm
——Iz'l más negro que se nombra——

Intento vano.—Un célebre pechador encuentra en la
_ i d' )' al ¡"vr/us, ([[/'n (… fwulwm, .ºº"º un amigo suyo yl e. lºe'

d' . ,) Que (era un ¡auto clmrarrvm:
——¿Conoces a a guien que pu ¡era prestarme cien pesos. —¡I un de brazo. . . . ¡,le ” . . . .Sombra!
—No; todos los que yo conozco te conocen a ti.

"*º La funk) (lo pasvur, ('uamlu nm Inca

Figura retórica.—Decía una señoraa un caballero en- )' "“º “'!/ 1…" (”Z (TI“/”(', E'["¿"“ l'a/[0
trado en años. 310 rcpr0mlv al pasan—¡Calle la boca.

__Me han dicho que todavía le siguen gustando las Nos escuchan aquí en la bora—calle!
faldas.

_ P P P—Me han calumniado. senora. Las que me gustan son ' ' '

las que las llevan.
_.

>?

a. Dos cosas hay que no &" hallan
En un examen.—Llega al examen un alumno que no aunque uno se ”¡iv/l'“ loco:

está muy enterado de la asignatura. un pera] que dé III('I¡!/I'UIIUS

_g?ulé es pila sgca?í—lc _pregunta el profesor. y una muier que hable poco.
—— a umno guar a s¡enc1o.

Se repite la escena un par de
veces y el catedrático le dice por
in:
—¿Le da a usted qué pensar la

pregunta?
—¡Quia! ¡No, señor! ¡Lo que me

da qué pensar es la respuesta!
:!:

Los niños terribles.—Una
señora se lamenta ante una amiga
suya de haber perdido sus her-
mosos cabellos.
La pequeña Carmen, que la es-

cuchaba, se apresuró a decir:
———Pues a mamá no puede ócu—

rrírsele eso; porque los guarda en
un cajoncito del tocador.

*
Entre bolsistas.—La primera

carta:
“Muy señor mío: Acabo de ha.

cer la liquidación de este mes. Le ….………w-< “"…-

ruego a usted me mande los mil 5

pesos a que asciende la diferen- o 5

cm». _ , ,
,

“¿

Carta segunda: >

'
¡

' "

y

'
.-

4<Mi buen amigo: No tengo un '
' ' '”

centavo. En este mundo unos deu-
dores pagan y otros no; ahi tiene
usted la diferencia»'. Pot. M. Lullnde

* Esterilizadores y Autoclave instalados recientemente en la Casa de Salud Me—
dellín. Son del Hospital Supply Co. de New York,y con ellos se obtiene se-

Calumnia.—Una señora abo- guridades absolutas de Asepsia, pues la esterilización de los materiales de
ga en una tertulia por la conve- curación se hace a 1209 de temperatura y a una presión de 18 libras. Con
niencia de las mujeres en los Par- la instalación de estos aparatos queda esta Casa de Salud en iguales con
lamentos. diciones a las instituciones quirúrgicas americanas
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LLEGARON CIGARRILLOS

Y
º — 1 “PALMA CORRÍENTE”
Fumé, volví a fumar y no

fumaré de otros

¡ <<HAB_U)… — REVISTA 1.Ll's1'1:A1>A. * USAR CREMA DIVINA
ADMINISTRACION: Toda la correspondencia adminís- ¿ para las manchas de |a cara es, S€Í1Ci-
trativa, anuncios, reclamaciones etc. debe dirigirse al Sr. . .

[ Carlos E. Gómez, Medellín—Oficina de la S. de M' P. “&m€nt€, adq…r|r bCIICZEI.

!

Ed1f1c10 Central. BOT' CA J U N | N

EL ECO DE FRHHCIH

ESPECIALIDADES:
ROPA BLANCA, MEDIAS.

ZAPATOS PARA SENORAS

CINTAS, ENCAJES, ADORNOS.

MAGNIFICO SI TRTI ¡ )()

SA_NDIN()S (% (_1*', ¡i'—

,
h:.

…
I¡

.

'

"u'.' ¡/m'_"
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Hechos positivos
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Cada día aumenta el crédito de nuestro calza-
do. Ello se debe a lo siguiente:

Materiales: Empleamos únicamente materia-
les finos, de lo cual se ha ido convenciendo el públi-
co mismo.

Acabado: Nos esmeramos por presentar cada
día mejor la obra, y lo hemos conseguido.

Precios: Está probado que los nuestros no ad-
miten competencia.

Servicio: Atendemos a nuestra ciientela con
esmero, y no omitimos esfuerzo para dejarla com-
placida.

Visite nuestro Almacén, hágase Ud. nuestro
cliente, y se convencerá de lo que le decimos.

Cía. de Calzado “Reysol”
Edificio Lalinde, Nº. 238

Calle de Colombia.
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